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SINOPSIS 
 
Después de cuarenta años de disputas, dos hermanas –Elsa y 
Carmen- se reencuentran en su vieja casa familiar de El 
Topo1, para resolver, por fin, la herencia de unas huertas 
inaccesibles. Las acompaña Macu, la hija de Elsa, quien 
quiere filmar con su cámara la reconciliación en estos 
montes donde el tiempo parece haberse detenido.  
 
Un día su madre y su tía descubren en un alpendre unas 
viejas fotos en blanco y negro. Entremezclados se 
encuentran retratos familiares y otros de rostros 
desconocidos que posan con fusiles. La curiosidad de Macu 
la impulsa a indagar acerca de las ejecuciones secretas en 
el Topo durante la guerra civil y el vínculo inusitado que 
mantienen con las mujeres de su familia. Su madre no sabe 
qué responder a sus preguntas. Pareciera que la vergüenza o 
la culpa han rondado los montes desde siempre en forma de 
silencio y que guardar secretos fue la mejor manera de 
sobrevivir por estas tierras.  
 
Las respuestas de Elsa y Carmen se alejan, cada vez más, de 
las lógicas de lo real. Macu descubre que su familia, en 
realidad, siempre ha estado protegida por los espíritus, 
las ánimas de El Topo. El propósito inicial de documentar 
la reconciliación de madre y tía se transformará en una 
cartografía imposible del espacio mítico de su familia del 
que Macu no podrá escapar. 

																																																								
1 La Palma, Islas Canarias 
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GUIÓN 
 
1. EXT. MONTE DE EL TOPO. NOCHE 
 
Se escuchan los grillos, la luna comienza a salir en la 
cumbre. Una lechuza comunica algo que probablemente no 
entendemos. Por la pista de tierra que sube del pueblo, 
bordeando el barranco, vienen CUATRO MILICIANOS 
FALANGISTAS de uniforme azul, boina y máuser.  
 
Avanzan con sigilo mirando a todas partes. Se adentran 
por el camino que conduce al espeso pinar junto al 
Barranco de las Piñas. 

 
Corte a: 

 
 

2. EXT. BARRANCO DE LAS PIÑAS. NOCHE 
 
En la oscuridad del barranco, lleno de jaras y de pinos, 
vemos a un CAMPESINO (50) de espaldas con pantalón, 
camisa y alpargatas. Se interna en él a paso lento, pero 
ligero, pisando con cuidado la hierba seca. Parece que 
tiene prisa. Mira a los lados con precaución, como si se 
sintiera vigilado.  
 
Cerca crujen UNAS RAMAS y vuelve la cabeza hacia atrás 
como un resorte. Se detiene por un momento. Luego 
continúa su camino sigiloso.  
 
Su figura se desdibuja entre las ramas de pinos y 
matorrales, hasta que se evapora en el aire. Detrás de 
él, a unos quinientos metros, no hay nadie, tan solo la 
pista de tierra por la que antes se internó el grupo de 
milicianos. 
 
 

3. INT. CASA DE FLORENTINA. DÍA  
 
En la penumbra, ELSA (65) y CARMEN (68) revuelven en 
baúles viejos. Se encuentran en medio de una estancia 
polvorienta y abandonada de suelos de madera astillada, 
paredes descascaradas y techo de tea. Parece haber sido 
un cuarto de aperos durante largo tiempo.  
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ELSA 

Por tres piedras malditas que no valen nada 
llevamos así toda la vida. 

 
CARMEN 

Pues sí, nos encabronamos como abuela, que 
en paz descanse. Pero ustedes pueden 
quedarse con lo que quieran porque yo 
arreglé ya lo mío y no quiero nada más. 
¡¿Quién va a querer trabajar esos montes?! 

 
ELSA 

¡Aquí están! 
 
En un arcón viejo acaba de encontrar un par de trenzas 
atadas con sendos lazos. Están metidas en dos cajas 
manchadas por la humedad. 
 

CARMEN 
¿Para qué guardaríamos estas cosas? 

 
Junto a las cajitas con las trenzas se encuentra otra 
caja con fotos en blanco y negro. Muchas de ellas 
retratan a gente desconocida portando rifles en los 
alrededores de la casa. Entre todas, Elsa observa con 
detenimiento un par de fotos donde están tres mujeres 
sentadas sobre unas piedras junto a esa misma vivienda, 
hace unas cuantas décadas. Elsa comenta a la cámara, que 
sigue sus gestos:  
 

ELSA 
Abuela Nieves, tu tía Maura…  
Aquí yo estaba embarazada de ti. Era cuando 
mamá ya estaba mala.  

 
Planos cortos de las fotos sostenidas por sus manos 
agrietadas:  
 
Los rostros de la abuela que no mira a cámara, de la 
hermana pequeña con larga trenza y de Elsa, que sonríe 
con un vestido de cuadros de verano.  
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Las piedras de los escalones que suben desde la huerta 
hasta la casa, la esquina de la casa con las piedras de 
la pared a la vista.  
 
El perro blanco de pelo inmaculado que, también, parece 
sonreír a cámara con su lengua fuera.  
 
Una gran mancha blanca producida por el paso del tiempo o 
por un mal revelado, como si fuese un resplandor, junto a 
su abuela. Ella parece ser la única que se da cuenta de 
esta insólita presencia y le sonríe levemente, como quien 
celebra que la mancha forme parte legítima del retrato de 
familia. 
  
Del plano corto pasamos a la descomposición visual de 
esas fotos en plano detalle. Gradualmente, esos rostros 
quedan convertidos en fragmentos irreconocibles, en pura 
textura granulada con distintos tonos de gris y de 
blanco.  
 

ELSA 
Mi ilusión era que me tocara la casa de 
Florentina en el reparto. 

 
MACU,  

(detrás de cámara, en off) 
De pequeña venía a jugar a la casa de 
Florentina, aquí no bajaba abuela Nieves a 
pelearme con la vara. Siempre estaba 
enfadada conmigo.  
 

CARMEN 
Ella era así. 
 

MACU 
¿Quién era Florentina? ¿Es familia nuestra? 

 
CARMEN 

Era tía de papá. 
 

MACU 
(en off) 

Y ¿quiénes son los hombres con escopetas? 
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CARMEN 
¿Qué hombres? 

 
MACU 

(en off) 
Los de las fotos. 
 

CARMEN 
No sé. 

 
 
4. EXT. HUERTAS EN VALLE / MONTES DE EL TOPO / CASA DE 
FLORENTINA. TARDE-ATARDECER 
 
Podrían parecer fotos de paisaje si no fuese porque la 
sombra de alguna rama se mueve sobre la hojarasca:  
 
Unas huertas en terraza en un hueco del valle.  
 
Una cruz de madera forrada de papel de regalo y rodeada 
de pinos al borde de una montaña.  
 
Unos pinos en una larga explanada cerca de la cumbre.  
 
Entre plano y plano vemos la progresión de la tarde hasta 
que oscurece en el último de ellos: unas piedras en forma 
de escalón que dan al patio de la Casa de Florentina 
prácticamente tapada por las ramas de unos aguacateros 
(es el mismo ángulo de las fotos que antes encontró Elsa 
dentro de la casa, secuencia 3).  
 
En el lado izquierdo del encuadre se cuela la sombra 
alargada de Macu que está filmando en silencio detrás de 
cámara. Lejana, se escucha la voz de Elsa que llama por 
alguien varias veces, pero no logramos entenderlo. Hasta 
que escuchamos con claridad:  

 
ELSA 

¡Macu! ¡Macu!.  
 
 
5. EXT. CIELO DE EL TOPO Y BARRANCO DE LAS PIÑAS. MAÑANA 
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Bandadas de grajas giran y giran haciendo círculos 
concéntricos superpuestos en un cielo de nubes bajas y 
espesas.  
 
Un grupo se acerca a tierra en su danza aérea, sube y 
baja hasta casi rozar la tierra de un llano rodeado de 
pinos, al borde de un barranco de grandes paredes de 
piedra. 

 
Los graznidos se escuchan por toda la montaña con casas 
diseminadas. El humo de sus chimeneas se enreda en las 
ramas de los almendros y se funde con las nubes. Es un 
paisaje montañoso y espeso que se extiende hacia el mar.  
 
Comienzan a doblar las campanas de la iglesia a lo lejos, 
con un sonido muy nítido, casi ominoso. 
 

 
6. INT. COCINA DE CASA DE CARMEN. MAÑANA  
 
Carmen está sentada en un baúl de madera rodeada de sus 
perros y media docena de gatos que estornudan sin parar. 
Es una estancia pequeña de blancos azulejos que da al 
patio. 

 
Mientras, Elsa controla la comida en una cocinilla 
portátil de tres fuegos: da vueltas a la carne en un 
caldero de latón grande, mientras fríe almendras en una 
sartén vieja. Se sirve un vaso de vino de una botella de 
plástico color verde. Entonces, Carmen se levanta del 
cajón y también se sirve.  
 

CARMEN 
(mirando a cámara)  

¿Para qué estás grabando esto, Macu?  
¡Estás gastando película por gusto!  

 
Carmen hace el gesto de brindar a cámara y bebe.  
 

MACU  
(en off) 

Hago una película sobre mi familia y el 
pueblo. Aunque no he salido de las huertas 
de la herencia. 
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Carmen y Elsa se ríen. 
 

CARMEN 
Pues ¡sí que te va a quedar bonita! 

 
MACU 

(en off) 
Tía, en el libro que me prestaste cuentan 
que por aquí se escondieron los 
republicanos en la guerra. También en el 
llano de las Ánimas.  
Venían de toda la isla a los montes de 
Puntagorda y Garafía porque era la zona 
menos accesible de la isla. Republicanos o 
sospechosos de serlo. Y quienes los 
ayudaban terminaban escondiéndose en el 
pinar, por encima de la casa. Ahí fueron 
torturados y desaparecidos.  
Todavía no se han encontrado los restos. 

 
Carmen la escucha atentamente, con un ligero tic de 
cabeza involuntario que parece negar todo lo que dice su 
sobrina.  
 

MACU 
(en off) 

¿Nieves les contó algo de eso? 
 

CARMEN 
No sé. De esas cosas nunca hablaba y menos 
con nosotras, que éramos unas niñas. Aunque 
no lo creas, abuela era muy hospitalaria 
con la gente. Eso lo sabía todo el mundo.  

 
Hace una pausa pensativa y luego cambia su gesto. 

 
CARMEN 

Yo, si quieres, te hablo de brujas… 
 

Elsa y Carmen se ríen y siguen cocinando.  
 
 

7. EXT. BOSQUE CERRADO DE EL TOPO Y VALLE. ATARDECER 
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Oscuridad.  
 

CARMEN 
¿Cómo era, un alma en pena? 
 

ELSA 
Eran las ánimas. Cuando era chica siempre 
tenía miedo porque nos hablaban de esas 
cosas. De chica y ya de grande, siempre me 
daba miedo estar aquí fuera cuando se hacía 
de noche. 
 

La oscuridad total con la que se inicia la escena 
comienza a hacer visibles contornos y texturas sutiles en 
la penumbra. No parecen pertenecer a ningún objeto 
reconocible.  
 
Poco a poco, se comienza a distinguir la maleza y la 
cámara se mueve realizando una panorámica imperfecta 
sobre ramas y hojarasca. Se escuchan pasos entre  la 
grava y la hierba. 
 

ELSA 
(en off) 

Cuando mamá estaba mala fuimos de noche 
fechada a tender la ropa. Había como un 
zumbido en el aire y un resplandor, pero sin 
ver nada.  

 
Se escucha el frotar de unas sábanas que ondean al viento 
y el sonido de pinzas de madera en una cesta.  

 
ELSA 

(en off) 
Terminamos de tender la ropa a toda carrera 
y nos metimos dentro de casa.  

 
Se escucha el sonido de pasos que corren y se alejan. 

 
ELSA 

(en off) 
Yo sí miré cuando sentí eso alrededor, pero 
no vi nada. Solo un vacío y aquel zumbido.  
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De entre las ramas vemos surgir un extraño foco flotante 
que también parece huir hacia el lugar al que se dirigen 
los pasos. 
 

ELSA 
(en off) 

Y la luz era… no sé cómo decirlo… 
 

CARMEN 
(en off) 

¿Verdosa? 
 

ELSA 
(en off) 

No. Una luz blanquecina, el valle estaba 
todo iluminado… 

 
CARMEN  

(en off) 
Yo ver, creo que no he visto nada. No sé…  

(breve pausa) 
Muchas veces estoy ahí y oigo llamar por 
Carmen, me asomo y no veo a nadie. Lo he 
oído varias veces “¡Carmen! ¡Carmen!”, pero 
miro a todas partes y pienso “¿hay alguien 
fuera llamando por mí?” 

 
ELSA 

(en off) 
Y la voz ¿no la reconoces? 

 
CARMEN 

(apenada) 
No. Y a veces pienso “¿si es abuela, si es 
mamá y necesitan algo…?”. Pero como tampoco 
creo tanto en eso… 

 
Los últimos rayos de la tarde alumbran, como el titilar 
de una hoguera que se extingue, unas sábanas y unos paños 
de cocina viejos mecidos por el viento. Los almendros y 
los naranjos del valle parecen custodiar la ropa tendida. 

 
 
8. EXT. BARRANCO DE LAS PIÑAS. ATARDECER 
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Campesino se abre paso en la maleza, pendiente de 
cualquier sonido o movimiento imperceptible.  
 
Las ramas le dificultan el paso cada vez más, así que 
termina cruzando de rodillas un espeso sendero. Tras 
pasar un pequeño túnel de ramas, llega a un claro. En el 
suelo hay un paquete envuelto en una tela estampada de 
cuadros. Lo recoge. Mira a todas partes, como sintiéndose 
demasiado expuesto, sin saber por dónde continuar. 
 
Se escuchan ladridos a lo lejos. 

 
 
9. EXT. CAMINO DE EL TOPO. ATARDECER 
 
Se escuchan ladridos cercanos.  
 
Los Cuatro Milicianos Falangistas descansan al borde del 
camino en silencio. Un par está sentado fumando. Los 
otros dos están de pie dando largas bocanadas a sus 
cigarros, disfrutando del momento. 
 
Uno de los que está sentado juega con un pedazo de tronco 
seco que tiene entre los pies. Lo empuja de un lado a 
otro. Uno de los que está de pié aprieta el cigarro entre 
los labio y le saca el tronco con el pie. Lo zarandea 
también y luego lo intenta partir subiéndose a él. El 
tronco se resiste por un momento hasta que finalmente 
cruje.  
 
El miliciano lo mira con desgana y después lo lanza 
lejos, hacia el barranco. 
 

Corte a: 
10. EXT. BARRANCO DE LAS PIÑAS. ATARDECER  

 
Se escucha un golpe entre las ramas, como un eco y luego 
un desprendimiento de ramas sobre los árboles. El 
Campesino mira hacia arriba expectante con el paquete 
entre las manos.  
 
Apenas se ve ya nada dentro del bosque. Suenan las 
campanas de la iglesia. 
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11. EXT. BARRANCO DE LAS PIÑAS. ATARDECER  
 

Sucesión de planos de huertas abandonadas entre jaras 
junto al pinar. El lejano aullido de un perro parece casi 
humano. El sonido de los grillos acompañan su lamento. 
Comenzamos a percibir el sonido de la respiración de 
quien está tras la cámara. 
 
A lo lejos vemos a una SEÑORA (75) de espaldas con falda 
larga, camisa y un moño que recoge su pelo plateado (tal 
y como aparece la abuela de Elsa junto a la casa de 
Florentina, en la foto de la secuencia 3). Se acerca al 
pinar con paso lento y decidido. Entre sus manos lleva 
con cuidado un paquete pequeño, envuelto en una tela 
estampada de cuadros.  
 
Se adentra en la espesura del barranco.  
 
MACU (42) sale de detrás de la cámara extrañada mirando 
hacia el lugar al que acaba de ir la Señora y tropieza 
con UNAS RAMAS del sendero que crujen en el silencio.  
 

Corte a: 
 
 

12. EXT. BARRANCO DE LAS PIÑAS. ATARDECER 
  

Campesino (repetición de la secuencia 2), en una parte 
más boscosa del barranco, se gira inmediatamente. Luego 
continúa en silencio, presto. Mientras se interna en la 
maleza y la hojarasca, su figura se evapora en el aire.  
 
Detrás de él, en la pista, no hay nadie, tan solo una 
pequeña cámara apoyada en un trípode a lo lejos. Se hace 
de noche en el barranco. 
 
Corte a negro. 
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